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Año 1 C. ALVAREZ 


No habrá emancipación hu- 
mana jutegral mientras no sea 
un sistema de organización social 
Comunista ¿AÁnarquico, el que 
reemplace despues de una revo- 
lución el actual sistema social. 

Por que el Comunismo Anar- 
quico asegura, es mejor decir, 
garantiza la libertad individual 
y colectiva, puesto que repudia 
y mata todo principio de auto- 


- ridad y destruye la propiedad 


que es el mal de los males. 
Toda manifestacion de .rebel- 
dia de los humanos de que nos 


cuenta la historia, todos perse-. 


guien un fin, ello es; la libertad. 


Pero resultó siempre que los 


-se entregarón confiados 


- 4 toda clases de caudillos; que 
; psicólogos, sabian explotar los 


sentimientos, que habian lanzado 
álas muchedumbres á la revuelta; 
las cuales una vez posesionados 
del gobierno al cual los encara- 
maba la revolución triunfante; 
se convertian en nuevos tiranos 
extranguladores de la libertad. 
Los pueblos quedaban nuevamen- 
te bajo la opresión autoritaria. 
Sin ir más lejos podemos cons- 
tatar en la gran revolución rusa 
que echó por tierra la terrible 
autocracia que imperaba sobre 
ese desdichado pueblo. El lacera- 


_ do pueblo ruso, despues de de- 


rramar su generosa sangre en las 
barricadas revolucionarias en 
holacausto de la libertad; que 


fs y romper con heroismo, las 
en 


as de la tiranía, descuidó, 
las lecciones de la historia y se 


entregó á los profesionales de la 


ocapan los cuales, sin escrupu- 
os se irguieron en sangrientos 
dictadores, ahogando en sangre 
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Como obtendremos libertad 


las conquistas obtenidas por la 
revolución. Y hoy presenciamos 
con profundo dolor, las terribles 
persecuciones de que se le hacen 
victimas, 'a aquellos que con 
valor osan manifestar su descon- 
tento contra tamaña tirania, co- 
mo es, la llamada: Dictadura del 
proletariado. 

Ante este nuevo fracaso revo- 
lucionario; los que aun creen 
que es imposible vivir sin go- 
bierno, propician un nuevo ré- 
gimen gubernamental; resumien- 
dolo en otra frase efectista, ello 
es: todo el poder á los sindicatos. 
Asi se viene sembrando el con- 
fusionismo en las masas oprimi- 
das sugestionandolas y creando 
un espiritu de sumision y desper- 
tando deseos de caudillismos. Y 
desgraciadamente los que propa- 
gan ese otro autoritarismo, se 
siguen llamando anarquista. Es 
necesario repetirlo. 
quiere decir negación de la au- 
toridad. Entonces todo aquello 
que tenga olor ó color autorito- 
rio es antianarquista; Ser anti- 
autoritorio es ser libertario. Y si 
se es autoritorio es ser antiliber- 
tario. Los Comunistas Anarquistas 
bregamos por un sistema social 
de convivencia: de libertad eco- 
nómica y politica. No propicia- 
mo ninguna clase de gobierno 
Por que convencidos estamos que 
cualquier gobierno por más obre- 
ro que se llame siempre a de ser 
injusto y opresor; pisoteará los 
derechos de los pueblos ha go- 
zar de la libertad. 

Y volvamos á reafirmarlo; la 
libertad no 
despues de una revolución se im- 
planta el Comunismo Anarquico. 





El deber del momento 


ue en los 
enó con- 
tra los trabajadores italianos, nos 
evidenció la guerra de extermi- 
nio, que a las ideas libertarias 


La ola reaccionaria, 


y bdo hombres que las propagan, 


declarado las fuerzas cualiga- 


das del Capital y el Estado. 
-— El proletariado de Italia, ha 


vivido dias de terror, bajo el azo- 


te de las hordas fascistas que 
sembraban el espanto y la muerte 
en sus expediciones a los centros 

organizaciones obreras. Todo 
o que por su valor significaba 
un peligro para la burguesia, era 
destruido sin contemplaciones de 
ningun género, los más sacrosan- 
tos derechos del pueblo laborioso 
lo que por noble y generoso ha- 
cia entrever ún futuro de fra- 
ternidad y amor, fué hollado al 


paso de las bandas del fascio con. 


1] 


¡ Goo. Gesshiedgnio 


TUCUMAN, OCTUBRE de 1923 


Anarquía ' 


un mito, si. 


su jefe el dictador Mussolini al 
frente. 

Hoy, los mismos hechos se 
repiten en España, el pronuncia- 
miento militar que encumbró al 
poder al principal jefe del mo- 
vimiento; amenaza ahogar en san- 
gro, el gesto de rebeldia, de los 
obreros que no se sumetan al 
régimen de su feróz dictadura. 
Como en los aciagos dias dé la 
represión en Barcelona, la per- 
secución al revolucionario, hase 
manif.stado violenta en toda Es- 
paña; el proceso incuado al ca- 
marada Pestaña y la pena de 
muerte dictada contra los pre- 
suntos ajusticiadores de Dato, 
son pruebas, que nuestros her- 
manos los trabajadores españoles 
se hallan merced al sanguinario 
instinto de un representante de 
la maldita casta militar. ; 

Ante el abominable crimen que 
se quiere perpetrar, los trabaja- 
dores de América tenemos el 
deber de exteriorizar nuestra 
viril protesta; no permanezcamos 
indiferentes si con nuestro si- 
lencio, no queremos hacernos 
cómplices de la monstruosa reac- 
ción militarista. 

¡A obrar pues, con voluntad 
y energia. ! 

A 


VIVIh., 


Vivir significa para muchisi- 
mos, comer, trabajar, divertise y 
dormir; es la vida humana semi- 
animálizada, a la que la socie- 
dad capitalista ha condenado a 
la mayoria de sus miembros. Con 
muy raras excepciones, los bur- 
gueses viven esta vida, sólo eon 
la diferencia de que no trabajan 
sinó explotan. Por consiguiente 
“vemos que en el torbellino de 
esta vida materialista son arras- 
trados casi la totalidad de los 
trabajadores. El obrero, al igual 
que el burgués, no lee, no pien- 
sa elevado; al igual que el bur- 
gués, ama la lujuria y el vicio. 

1 burgués frescuenta los caba- 
réts lujosos, el obrero el modes- 
to lupanar. El burgués juega en 
el tapete de la ruleta, el obrero 
en la pequeña timba. Es un re- 
00, o mejor dicho, una paro- 

a. 

: Pero contra esa ola de lujurias 
y vicios, permanece incomovible 
como una roca, la parte aquella 


queno la contagian ni los vicios, 


int. inatitios 


* 
] 


Arnsterdam 
E li li a 


DISTRIBUCION GRATUITA | No. 10 


ACLARANDO 


Los resultados de la compaña 
calumniosa é intrigante, llevada 
a efecto por ciertos anarquistas q' 
nos da asco nombrarlos, en con- 
tra de la Agrupación Brazo y 
Cerebro y sus más activos mili- 
tantes es confunsión y desconfia- 
nza de parte de los compañeros 
del interior y aprovechada 
«<inteligeritemente» por nuestros 
adversarios. 

La correspondencia particular 
por una parte, hásta los que sa- 
len al interior en misiones de 
hacer propaganda por la organi- 
zación, resulta que no se hace 
más que echar sombras y sembrar 
la desconfianza contra de esta 
agrupación, lo que viene á perjudi- 
car lapropagánda anarquista que 
se iza en esta provincia por 
que, ha decir verdad es la única 
institución que se ocupa de tal 
e lo tanto, cam ; nO 08 
ejeis impresionur por los hala- 
gos y las defensas gratuitas que 
nos pueda hacer el pasquin mal 
llamado «El Libertario» organo 
de la «ALA» y que pretende 
hacernos pasar como camaleones, 
pero afortunadamente la labor 
que viene realizando desde hace 
mas de dos años esta Agrupación, 
está por sobre toda esa roña 
difamatoria. 


La Agrupación 











ni las bajezas morales de ningún 
género. Son los hombres que pien- 
san y sienten humanamente: Sa- 
bios, filósofos, artistas, sociólogos 
y los anarquistas que somos den- 
tro de esta minoria, la mayoria. 
Los anarquistas leemos, pensámos 
sentimos, y soñamos grande, no- 
ble y humanamente: esto es vivir. 

Los otros no viven, vejetan. 

¿De quiénes será el mundo? De 
los que se hunden en la mar de 
corrupcionnes o de los que me- 
ditan una obra cientifica, una 
obra de artea social de bienestar 
humano.? 

Creer en lo primero seria 00- 
mo creer que un ciego pueda 
guiar a uno que no lo es, por una 
peligrosa senda. ; 

No seamos, entonces, pesimis- 
tas. Vivamos. 


Arturo ROMANO. 
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hos Virtusos de la Sociedad 


El Burgués 


Este descendiente do lá antigúa 
clase media ha heredado, de la no- 
bleza destronada, el privilegio en for- 
ma de poder político económico 
que descansa sutre las laceradas es- 

aldas de la muchedumbre esciavizu- 
y desposeida. 
3. La revolución francesa, con su de- 
claración de principios humanistas 
que nu se realizaron, abrió las puer- 
tas de un porvenir ignominioso a la 
ambición de una casta que hizose 
bien pronto internacional extendiendo 
su dominación por doquiera, La bur- 
guesia hoy constituye la clase domi- 
nadora colocada frente a otra doxmi- 


nada, genéricamente llamada prole 
taria. Si tuviéramos que hacer una 
figura metafórica refiriéndose a la 


burguasia diríamos que es una hiena 
que uliméntase con sangre proletaria 
qa runca se muestra satisfecha. 

figura dá a comprender facilmente 
qué rol desempeña la burguesia en 
la actual sociedad más, no daría la 
noción exacta de lo que es un bur- 
gués, sus características etc, Vamos 
a estudiarlo: 

Psicológicamente el burgués es 
accesible a nuestra observación, él se 
muestra tal como es pareciéndole, sin 
duda, lo más lógico y natural exhi- 
birse ante quien quiera verlo; es más, 
experimenta un placer darse a cono- 
cer como un niño, hijo de un señor 
Bepa o como el papá del señorito. 

u vida de holgazán no le ayergiven- 
za porque tiene su morul. Intelec- 
tualmente es mediocre, pero con in- 
fulas de saberlo todo. Apela con fre- 
cuencir 2 la simulación del saber, 
sabiendo que todo lo ignora; adquie- 
re libros científicos y cuantos opús- 
culos aparezcan como novedades que 
luego van a enríquecer su lujosa bi: 
blioteca. Posee todas las comodida. 
des para estudiar pero sólo simula 
hacerlo, 

Moralmente está al nivel del sal. 
vaje que dice ser moralmente bueno 
cuando goza la mujer del vecino, y 
malo éste cuando le goza la suya. 

Asi pues, la moral del burgués — 
que es la moral de su clase y por 
ende oficial — está expresada 'en la 
manifestación de los actos; todos es- 
tos son inmorales cuando perjudican 
sus intereses y son morales cuando 
los benefician. Está demás decir que 
esta moral oficial está debidamente 
defendida por el Estado, que la hace 
suya, y que a su vez cuenta con el 
ejército, policía, código etc., qne velan 
por su extricto cumplimiento. 

Por eso es que el burgués es mo- 
ral ejerciendo la más odiosa explota- 
ción con el obrero, y es inmoral este 
Bone ser, cuando se decide a reivin. 

icar sus derechos de productor, En- 
tonces su inmoralidad es castigada 
por la ley y sus huesos van a parar 
a una cárcel. 

('arente de los más elementales 
sentimientos humanitarios. el burgués 
es implacable para con los que no 
son de su clase; ante el desgarra- 
miento de las filas proletarias y la 
adversidad que hace víctima al obre 
ro, el burgués experimenta un goce 
intimamente felino, Si no fuera * tan 
cobarde y tan apegado a su vida de 
privilegio y parasitismo, el burgués 
sería el verdugo, de una crueldad 
refinada, que ejecutaría los crimenes 
más horrorosos. 


El militar 


Se sobreentiende que hablando del 
militar no nos referimos al pobre 
conscripto, al hijo del pueblo “labo. 
riosu que a los veinte años es arran» 
cadu de su hogar y llevado al cuar- 
tel. Nos referimos al militar de pro- 
fesión, el que hace carrera y que ge- 
neralmente suele ser hijo de burgue. 
ses, de viejos oficiales. Agustin Ha- 
món, en científicas páginas estozo 


magistralmente este personaje virfuogo 
de la actual sociedad, en la que des- 
empeña un rol de importancia. 

Sometido al aválisis psicológico, el 
militar profesional dá estos resulta- 
dos: acentuadas alteraciones en las 
facultales mentales; monomanía de 
un heroismo mil comprendido; ilimi- 
tada pasión al autsritarismo y pro- 
pensión a los vicios más denigran- 
tes. 

Sin embargo, este ser, que a la pe. 
netrante observación del psicólogo es 
abyecto y abominable, constituye 
para la moral oficial, una vuliosa ho- 
norabilidad. 

Intelectualmente el militar es de 
reconocida esterilidad; a las bellas 
artes, la literatura y a la ciencia no 
aporta ningún valor real, como el 
burgués es presuntuoso y, aún sa- 
biendo que lo ignora todo simula 
conocimientos acerca de todo. Su 
mayor orgullo es el de exhibir su 
uniforme dentro del cual se infla co- 
mo un pavo real, Adquirido, entre 
tantos vicios, en el cuartel, el de la 
autoridad y jerarquías, cree firme- 
mente que esa misma autoridad debe 
ejercerla tambien con gentes que no 
son sus jerarquicamente inferiores. Pa- 
ra 6l huelga cualquier razonamiento; 
como en el cuartel solo ha aprendido 
a mandar a sus subalternos y a oube- 
decer ciegamente cuando con sus su- 
periores tiene que vérsela, el militar 
no razona; no hay raciocinio que pue- 
da exponersele, él solo impone o aca- 
ta rehuyendo toda argumentación y 
toda lógica, «¡La razón de la fuerza!» 
Ho ahi su lema. 

El militar es hijo del cuartel y 
éste un foco de corrupción y degene- 
ración; la ley de la causalidad se 
evidencia rigida e infalible. 


El político 


El político es repudiable en cual- 
quier nación del mundo pero el de la 
Argentina es doblemente detestable, 

Este personaje virtuoso no posee, 
por cierto, ningún rasgo caracteristi- 
co de aquel gran politico que se llamó 
Macchiavelo, El político de la Ar- 
gentina es un pobre hombre en la 
más absoluta acepción de la palabra 
Generalmente es analfabeto, ignoran- 
te, malvado y criminal. £s el fáita 
del comité, inmunda guarida de bo- 
rrachos y gentes de inxl vivir. Ha 
tenido que hacer su carrera para lle- 
gar a ser el ¿dito; en efecto: ha sido 
varias veces procesado por robos, he- 
ridas y otros delitos más repugnan- 
tes; más tardo, v previo aprendizaje, 
ha sido cruflinflero, y despues em- 
pleadu de investigaciones (léase; pe- 
rro de policía). Alguno de los tantos 
abusos de autoridad lo ha llevado 
nuevamente a la cárcel y de ahí, sa- 
cado por infuencias de otro ya pres- 
tigiosu politico, ingresa al Comité, 

Envuelto en una atmósfera corrom 
pida por el humo de los cigarros, la 
formertación del alcohol y la pesti- 
lente grasa con que frien las empa- 
nadas, el ex pesquisa, ex presidiario 
y delincuente ensaya su voz y sus 
posos para la tribuna pública. Se 

ace orador. Sus correligionarios lo 
veneran y los diarios comentan sus 
discursos, se ocupan de sus cualida= 
des oratorias y de sus grandes acti- 
vidades en el partido, 

El hombre se hace popular; su pa- 
sado miserable es olvidado y cuando 
no es él el candidato, será con segu- 
ridad su secretario y reclame. 

un vulgar vociferador; sus dig- 


cursos insípidos, incoheréntes, dan la P 


sensación de asistir a las prédicas de 
un sacamuelas de plaza p blica 
Algunos de estos políticos, raras 
excepciones, llegan a ocupar el pues- 
to que ambicionan; cuando al parti» 
do le falta el hombre para diputado 
senador o gobernador, entonces, e 
más afamado de los oradores oficiales 
del partido suple al hombre que foltó 
y se hace candidato. Si triunfa bien, 


caso contrario vuelve al comité y 
prosigue su rol de dest«cado mili- 
tante. Huelga decir que el político 
es mentiroso, simulador, rastrerc, 
calumniador etc., la política no puede 
ser otra cosa que esto: el refugio de 
todos los más perversos y encanalla- 
dE que la sociedad capitalista pro- 
uce. 


—El Fraile— 


¡Cuidado con este ser que parece 
haber renunciado a su sexo! No ha- 
hagas muecas de desagrado al pasar 
por su lado, es la virtud personifica- 
da, la bondad encarnada, la caridad 
afirmada, la paternidad manifiesta en 
este hombre disfrazado. 

¿No sentís su aliento perfumado, el 
frú frú de su hábito de seda y su 
voz piadosamente patriarcal que os 
llama ¡hermano !? : 

Todo daría a: comprender que bajo 
ese hábito hay un ser que sufre, un 
corazón que late y un amor inmen- 
samesamente grande que a todos por 
igual os profesa el fraile. Nada de 
eso hay en realidad, 

Este individuo que dice ser repre- 
sentante de Cristo en tierra, de aquel 
Cristo de la leyenda que famélico, 
desnudo y perseguido cruzaba por el 
huerto lleno de espinas hasta encon- 
trar un calvario; este ser que dice, 
tener la misión de consolar a los tris- 
tes y llevar la paz donde la maldad 
impera, goza ante la iniquidad y la 
injusticia de la sociedad por que de 
ello saca su pitanza que le permite 
vivir holgando entre el placer, el lu- 
jo y la abundancia. 

Su cerazón, negro como su hábito 
maldito, no se conmueve ante el in- 
cano sufrimiento de los deshereda- 

08, 

No buqueís en su corazón el amor 
á los hombres; el fraile sólo ama el 
dinero; siempre fiel a la máxima judía, 
él quiere dinero, dinero y más di- 
nero. 

Es sistemático enemigo irreconci- 
liable de la paz y donde ella reina, 
sea en el. miserable zaquizami del 
obrero o en la rica mansión del bur- 
gués, él desde el confesonariv se en- 
carga de destruirla. Desde la som- 
bra, que es su morada, dirige los 
más. certeros golpes a la honra y la 
caja de una familia. Su misión es 
criminal; su finalidad es enriquecerse 
apelando a cuántos medios infames 
puede echar mano. El púlpito, el'con- 
fesionario y la sacristia son las ar- 
mas más terribles que esgrime para 
el logro de sus propósitos malvados. 

La mujeres son un excelente medio 
para satisfacer sus ambiciones y sus 
bestiales apetitos ... 

«¡Resignaos, hermanos!» exclama el 
fraile cuando se dirige a los pobres— 


«Resignaos, que de vosotros será el. 


reino de los cielos!» Y desde hace mu- 
chos siglos viene predicando a los es- 
clavos resignación, mansedumbre y 
sometimiento a la explotación y opre- 
sión que los podernsos ejercen sobre 
ellos. : 

«¡Dad dinero! ¡ejerced la caridad sin 


lírcites a la Yglesia, porque ella se- 


rá vuestra mejor virtud religiosa!» 
dice el fraile cuando a los ricos se 
dirige. Y se llena la bolsa, engorda 
disfruta de todos los placeres impu- 
nemente, villanamente, paseando su 
antipática figura de cuervo ante el 
hambre no satisfecho de los . produn- 
torea como una afrenta a la honradez 
y al trabajo, 

Arrancad, trabajadores, a vuestra- 
roles de lu iglesia; substraed a vues- 
ras compañeras dal confesionario, re- 

retirad vuestros hijos de la sacristía, 
huid de todo contacto con, el fraile 
orque él es mas terrible que el asal- 
tante que en la encrucijada os exige 
la bolsa o la vida, El fraile 0s ace- 
eha para arrancaros no solamente di. 
nero sino tambien el amor de  vues- 
tras compañeras, el cariño de vues- 
tros EN en fín, lo mejor de vues- 
tras vidas. : 


Mario Fortunati. 


¡ADELANTE! | 
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Ensayo 


"Magister Discis. .. y lo 
- digo yo” 


Parece que algunos anarquistas han- 
se olvidado de que la serena y bien 
coordinada argumentación, preñada 
de razones claras y lógicas convincen- 
tes, llevan luces al cerebro del .que 
los escucha para, con cuyas luces, 
guiarse en el sendero del razonamien- 
to hasta encuntrar la verdad que ha 
de conducirlo hacia su integral exan- 
cipación. Si; parecen haberse olvidado- 
de que, las ideas y no los insultós ni 
las «¿ronizaciones- al trabajo y al tra- 
bajador, son las que crean individua- 
lidadas capaces de plasmar en - reali. 
dad prematura, nuestra soñada socie- 
dad de los iguales. Se han olvidado 
que, enseñando y no insultando; orien- 
tando y no ironizando; amando y no 


odiando, es como se da impulso a las . 


ide:s libertarias que van trabajando 
el cataclismo generador de la nueva 
vida, Si. de todo olvidáronse y solo 
se acuerdan de emplear un lenguaje 
que está muy lejos de ser El culto y 
florido lenguaje que caracterina a los 
hombres libertarios, ¡Saludmagister!) 
cuando discuten o quieren demvstrar 
la verdad, la razón y la bella justicia 
que imforma la filosofía anarquista 
en todas sus manifestaciones. 

La historia nos enseña que un]miem- 
bro de la antigua convención france- 
sa, indignadu ante el continuo funcio-- 
nar de la guillotina, exclamó: “Matar: 
no es contestar" Y yo, sin indignar— 
me, amargado empero; parodiando ul 
personaje, digo: insultar no es con- 
testar. jInsultando no se demuestra 
la verdad ni se levantan cargos. Los. 
insultos y vejámene3, cumo las balas 
y los sables, que yo sepa, hasta hoy 
no han hecho otra cosa quu humillar; 
mausacrar barbaramente a indefensos 
obreros, hambrientos de par y liber- 
tad en los campos; en lás calles” y, 
hasta, en 1. s calabozos, como a nues- 
tro hermano Kurt Wilckens,..! Las 
balas y los machetes matan violenta» 
mente; es cierto, pero no convencen 
ni demuestran lo erróneo de una idea. 
o un concepto y tampoco, tienen 'la. 
virtud de demostrar la falácia de una 
calumnia o un chisme, Los insultos 
son, en mi criterio, mas criminales 
que las bulas y los sables porque ma- 
tan la paz y la armonia. que entre 
compañeros; entre hermanos de lucha 
e ideas deba existir. Y, muerta la paz 
y la armonía, no puede haber coecióa 
de ideas y, por ende, de fuerzas capa- 
ces de hacer siquiera “pestañear'* “al 
régimen social; al moluch capitalista. 
qe hoy se regodéa en el banquete 

el cual está excluído el pária erra- 
bundo productor. 

Por otra parte. Si nosotros, axio». 
máticamente, afirmamos que, en las 
contiendas ideológicas, la mejor arma. 
para vencer y convencer es la rezón 
lógica con que se muostra la verdad 
desnuda. ¿Por qué, entonces, em- 
pleamos para discutir, el insulto, la. 
calumnia, el chisme canallesco y ras- 
trero? ¿Per qué empleamos las ar- 
mas que decimos odiar? Y a más 
¿Por qué nos constituimos en jueces 
y censores de: nuestros semejantes, 
sin antes darnos una excurcionista 
por nuestro propio interior para, de 
vuelta, si nos encontramos “puros y 
sin mácula”, arrojar la piedra ana- 
tematizante sobre el que es nuestro 
“acusado”? o'es que ¿acaso hemos 
olvidado que Somos obreros y no jue- 
ces ni polizontes? si hemos olvidado, 
buenu es recordarlo y pensar, tam- 
bien, que la verdad no es una y ab- 
soluta en los variados órdenes de la 
vida, Pues, para llegar a la ciéncia. 
es necesario, imprescindible, la bér. 
dad de la demostración; para llegar 


a la verdad de-la belleza, es necesa. 


rio el arte; para encontrar la yes 
en la moral, es necesario la virtud 
y, para conquistar el verdadero de- 
recho, es necesario la verdadera jugo 
ticia. La misión de la verda : 
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ticia en todas sus esferas debe ser, 
curregír mostrando al delincuente sus 
errores; no castigar, no insultar, por- 
que insultando o castigando, nada se 
consigue, nada se purifica y nadie se 
redime Los insultos, los adjetivos, 
más o menos fuertes e hirientes, no 
son demostración; no son belleza; no 
son moral ni mucho menos justicia, 
y no siéndolo, no son tampoco, aci- 
cates capaces de imprimir a las con- 
ciencias fuerzas que las impulsen 
hacia la consecución de nuestro ideal 
de redención humana, 


Agustin Robles 
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LOS ATENTADOS 


Cierto sociólogo de una muy 
difundida revista argentina se 
despachaba días pasados con una 
profunda condenación a los actos 
que atentan contra la tranqui- 
lidad de burgueses y capitalis- 
tas explotadores. Nada tiene de 
extraño que un lacayo de la 
burguesía se manifleste tan con- 
trario a los actos que perjudican 
los intereses o la vida de sus 
amos, lo irritante es que ese 
lacayo pretende sentar cátedra 
de sociólogo y en nombre de esa 
rama de la ciencia, decir cuán- 
tas barbaridades se le vengan 
en ganas. El pseudo sociólogo 
en cuestión, en su elucubración 
insulsa parte de una baso falsa 
al hacer responsable a las colec- 
tividades de los atentados indi- 
viduales los que, por-ser tales, 
excluyen cualquier influencia di- 
recta de las multitudes. Al re- 
ferirse al acto justiciero realiza- 
do por el anarquista Kurt Wil- 
ckens pregunta: «¿por qué la cla- 
se Obrera, la organización obrera 
no repudió ese asesinato?» y 
agrega: «¿por qué repudió en 
cambio, el acto de Perez Millán, 
quién a su: vez mató a Wile- 
kens?» Y el sociólogo que men- 
ciona la clase obrera y la orga- 
nización obrera, olvida 'que si 
hay una clase obrera, frente a 
ella hay una burguesa, cuyos 
intereses son antagónicos e irre- 
conciliables; olvida que si existe 
una organización obrera es por- 
que tiene una misión que cum. 
plir y que ésta no puede ser otra 
que ía de combatir la burguesía 
hasta expropiarla, del privilegio 
que en forma de poder poliíti- 
co y económico ha reconcentra- 
do en sus mamos. Siendo lógico 
que la burguesia desaparezca 
como clase dominadora, tambien 
es lógico que las organizaciones 
obreras manifiesten sus regocijos 
cuando uno de sus enemigos es 
eliminado y, en cambio, eleve su 
más formidable protesta cuando 
la reacción estatal-capitalista ra- 
lea sus filas, o valiéndose de un 
ciego instrumento como Perez 
Millán, manda asesinar un hijo 
del pueblo. Pero estas manifes- 
taciones de la clase obrera, que 
son las del pueblo productor, 
¿implican forzosamente úna res- 
ponsabilidad directa en los aten 
tados anarquistas? De ninguna 
manera; generalmente los aten- 
tados anarquistas 'constituyen la 
prueba más fehaciente de la im- 
potencia o incapacidad de, la or- 
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ganización o del pueblo para 
detener la salvaje ola reacciona- 
ria, o bien ¡para vengar una 
afrenta que la burguesia y el 
gobierno hicieran a todos los hi- 
jos del trabajo y del dolor. En- 
tonces, donde el pueblo no llega 
por falta de coraje y concieneia, 
donde la organización obrera no 
puede llegar, por especiales cir- 
cunstancias, la voluntad puesta 
en acción del anarquista cumple 
la justiciera misión y los culpa- 
bles son castigados. 

Según el sociólogo de marrás, 
la organización obrera deberia 
desautorizar estos atentados inm- 
dividuales y aún más, repudiar- 
los. Sobre lo primero es bueno 
decir algo, respecto a lo segun- 
do no vale la pena detenernos; 
pretender que se repudien actos 
de esta naturaleza, por todos 
juzgados justicieros, por todos 
excluyendo, se entiende; a los 
que sean burgueses, degenerados, 
policias etc., revela un descono- 
cimiento absoluto de la psicolo- 
gia de los trabajadores y sus 
aspiraciones. Hablemos pues de 
la desautorización de los actos 
de violencia o atentados anar- 
quistas. 

Hemos visto cómo la organiza- 
ción obrera no puede ser respon- 
sable de los atentados; estos se 
verifican al márgen de la misma 
y podriamos decir, al márgen de 
de cualquier influencia de las 
multitudes. El carácter de estos 
actos, siendo por excelencia in- 
dividual, rechaza toda intromisión 
de grupos o colectividades por 
que estas malogran el ésito. 
¿Qué organización obrera estaba 
en antecedentes de lo que pro- 
poníase realizar Wilckens ? Kurt, 
el mártir y héroe anarquista, no 
tuvo necesided de recurrir a la 
organización obrera madurar su 
plán; él individualmente, se bas- 
taba para el logro de su propósito 
y sólo, jugando su libertad y su 
vida, hizose responsable de su 
grán obra, ¿Qué derecho en ese 
caso,le asistiria a la organización 
obrera que quisiese desautorizar 
tan noble gesto? 

El escribidor qne invoca su 
ciencia para arrancar a las orga- 
nizaciones obreras esa desautori- 
zación y ese repudio a los atenta- 
dos anarquistas, demuestra ser 
muy ingéónuo si cree que ello fuera 
posible, a menos que la organi- 
zación obrera, por quizá qué 
metamoórfosis misteriosa, se trans- 
forme en organización de satis- 
fechos burgueses y asquerosos 
gacetilleros. 

Admitiendo que las organiza- 
ciónes Obreras - lo cual es inadmisi 
ble - desautorizaran los atentados 
anarquistas ¿dejarán estos de 
producirse? ¿ Disminuirán, siquíe- 
ra su número? 

Creemos que no, pues aún no 
hemos llegado a, presenciar los 
hechos de Barcelona, cuando todo 
nos indica que aqui, en la Argetina 
hay razones para que los arar- 
quistas seán más fecundos, en 
hechos, que los sindicalistsa y 
anarquistas de Cataluña, 


Fin de Zafra 


Ya está terminada la zafra; el ruí- 
do estridente de las fábricas de azú- 
car ha callado en la mayoría de es- 
tos feudos tucumanos. Fué una exce- 
leate cosecha; los balances del año 
arrojarán sendos dividendos líquidos; 
a cada fábrica, a cada compañía les 
dará un beneficio de millones de pe- 
sos, ¿Y que mas pueden aperecer los 
tucumanos? ¿Acase no se sienten di- 
chosos con los resultados de ésta co- 
secha? Habiendo todos intervenido di- 
recta o indirectamente a esta gran pro- 
ducción, que significa el orgullo de 
tanto patriota como abunda por aqui, 
es muy lógico que todos hayan copar- 
ticipado de ese grandioso beneficio... 
Esta es, precisamente, la ironía, el 
sangrientu escarnio! Los productores 
no ganaron mas que un triste salario 
que apenas les alcanzó para aplacar 
el hambre, : 

Toda esa millonada liquida ha ido 
a engrosar las fortunas de las fa- 
milias de «rancia» aristocracia, des- 
cendient=5 «puros» de los primeros 
aventureros que pisaron tierra ame- 
ricana; y tambien a engrosar la bolsa 
de los bunqueros extranjeros, accio- 
nistas de estas explotadoras compa- 
ñías. Y sinembargo los patriotas nos 
rompen los tímpanos, diciéndonos que 
la industria del azúcar es una gran 
riqueza en esta provincia yen el 
país. Pero es sabido que esto lo di- 
cen con criterio de economista bur- 
gués., 

Y la verdad es esta, que en unas 
cuantas lineas trataremos de expo- 
narla: A medida que los ingenios 
van cerrando sus puertas a casi la 
Votalidad de sus ubreros, despues de 

1 
tres me.es exiguos de trabajo, los 
parias, venidos de otras provincias 
casi todos, emigran desparramándose 
cada uno al puuto de donde los trajo 
el contratista, 

¿Y creéis por ventura que cada 
obrero lleva en su bolsillo algunos 
pesos que le hayan sobrado con lo 
cual esté listo para hacerle frente a 
los meses de desocupación que le es- 
al No penseis semejante abrur- 

o. 

Calculad el jornal que ha ganado 
y os haréis las cuentas más o menos 
exactas de lo que le puede huber so- 
brado. El s.lario mezquino dle 420 
que establece la última ley sanciona- 
da, no los gana porque es una men- 
tira, y porque es falsa como todas 
las leyes que se dice benefactoras del 
obrero. El salario corriente es de 8 
pesos y a veces menos. Y la jornada 
de 8 horas legal es tambien otra men- 


, tira; rigen aún las brntales de 12 y 


14. 

Y los ingenios que dicen pagar su 
salario minimo, han tomado la treta 
de descontarles un tanto por mes 
por lo que ellos llaman una pieza 
higiénica la que noes más que una 
covacha de 3 x 3, Y agregadle aho- 
ra el abuso, el robo que perpetra la 
proveduría del ingenio propiedad de 
o en convivencia con él: los artículos 
más indispensables de la diaria sub- 
sistencia están recargados en sus pre- 
cios en el doble o triple del valor 
que se cobra fuera del ingenio. Y su- 
madle también el hecho de que el 
obrero después de echar sus pulmo- 
nes durante todo el dia, sale aniqui- 
lado moral y materialmente, y su an- 
gustia de ser tan canallescamente 
explotado, busca a aplacarla por un 
momento bebiéndose unos vasos de 
enbrutecedor alcohol, 

Y por último arrimarle a la 
ruina de iniquidad social anterior, 
estos dos factores: la prostitución 
el paludismo. Así, a fín de cosecha, 
podréis tener un halagiieño resultado 
para cada trabajador. Que del que 
era jóven y robusto, sólo una triste 
añoranza; cuando no un tuberculoso 
que no llegará al otro invierno. pyé 
allí la grandiosa. riqueza nacional... 

¿Y qué les importa a los negresos 
del azúcar, que las generaciones pro- 
ductoras $e vayan diezmando unas 
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tras otras, bajo el peso de tanta in- 
famia.? 

Para eso cada año, en visperas de 
cosecha, van sus contratistas a traer 
muchachada robusta de otras provin- 
cias y todavia más barata que la que 
hay aquí. Para eso el régimen ca- 
pitalista está establecido de modo que 
siempre haya un excedente de obreros 
sin trabajo, disponibles a quien quie- 
ra explotarlos. 

Sin embargo, tengamos fé, mucha 
fó, en nuestra propaganda: es la sola 
y única que podrá echur por tierra 
la bastilla de este moderno feudalis- 
mo; el comunismo anarquista. 





Puntos de vista 


La afinidad en ideas, es una 
de las cualidades mas indispen- 
sables entre los compañeros que 
se constituyen en grupos tendien- 
tes a realizar alguna obra, o bien 
desarrollar mas eficazmente la 
propaganda; porque no estar iden- 
tificados en una sola aspiración; 
resultaría estéril todo cuanto se 
intente lleyar a cabo; malogran- 
do el tiempo en inútiles disqui- 
siciones, y suscitando enconos, 
entre quienes debe primar la ar- 
monía. 

Es igualmente necesario, que 
a los componentes de los núcleos 
por afinidad, los nna — a fin de 
que las bases de su agrupamien- 
to ofrezcan mas solidez, una co- 
rriente de sincera y mútua con- 
fianza; pues mal puede ser de 
compañeros a los que animan 
iguales anhelos de emancipación, 
que se obre a hurtadillas en asun- 
tos que por su naturaleza se re- 
lacionan con la propaganda y 
por ende con los que proceden 
de acuerdo a las necesidades de 
la misma. 

No obstante, en contra de esta 
opinión tan generalizada, hay 
quien sostiene que: «en bien de 
las ideas, no hay que fijarse en 
estos detalles». 

Más si así fuese ¿cuáles se- 
rian las bases de la afinidad, o 
sus principios? 

Pero pasando por alto esta 
interrogación se plantea otra 
¿puede actuar entre un grupo 
de compañeros el que facilita 
armas a nuestros enemigos para 
combatirnos? según la peregrina 
tésis de quienes afirman que la 
confianza, es un detalle sin nin- 
gún valor; contestarán simple, 
mente: «hay que ser tolerante» 

Y he aqui, con “estas palabras 
dilucidado sencillamente — por 
algunos anarquistas — un pro- 
blema que por su «sencillez», 
entraña un peligro para el des- 
arrollo y buen éxito de la pro- 
paganda; en fin, 

Todo es según el color del 
cristal con que se mira. 


P, Fernández 


TRABAJADORES: 


Difundamos la prensa re- 
revolucionaria: “La Protesta” 
“La Antorcha”, “Ideas” eiC. 
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Agrupación Anarquista “Brazo y Cerebro” -- Tucumán 


Movimiento de Caja desde ABRIL hasta AGOSTO de 1923. 


ENTRADAS: 


Recibido del Tesorero saliente $ 2.— 
Lista Pro ¡ADELANTE! de Cruz del Eje 3 4.30 
. » >» de Tafi Yiejo a c/. de Santillan » 6.00 
Venta de folletos pro ¡ADELANTE! » 4.30 
Prestamo de un compañero » 30,— 
>» » C,. Bensadek » 10.— 
Donación de D. Ovejero pro ¡ADELANTE! > 5.— 
Cobrado por tarjetas del Pic-nic del 31/12/22 » 10.— 
Lista pro ¡ADELANTE! de La L. Paiva (Guevara  » 3.90 
E » de Córdoba (M. Alvarez) » 8.— 

» » ciudad (J B. Aparicio) » 9.— 
Entrades vendidas en la velada del 18/8/23 » 285,— 
Prestamo de S. Zerpa : » 30.— 
> » Rojas » 10 
Lista pro ¡ADELANTE! de (Rio Cuarto) » 1.— 
Donación pro-manifiestos (Jujuy) » 10,— 
Del delegado pro-presos (Dr. Prieto) > 4,— 
Diecinueve bonos pro-imprenta de (un peso) »  19,— 
Dos bonos pro-imprenta de (cinco pesos) »  10.— 
Entradas vendidas en la velada del 8/4/23 » 245.50 
Prestamo de P, Fernández » 5.— 
Doneción pro ¡ADELANTE! de (J. B. A.) > 5.— 
Lista pro ¡ADELANTE! (Suncho corral) » 2,— 
Donación > de L. I. Monis » 10.— 
Cobrado por entradas fiadas a varios » 28,— 
Donación pro ¡ADELANTE! de Comella »  2.— 
Lista » » de (Las Talitas) » 13,— 
> » > a cargo de + Acuñ. » 3,40 

» » » > > . C, Arias » 1,90 
Dos listas » » > P, Fernandez »  18.— 
Lista » » > . B. Aparicio » 10.40 
Donación del S. T. C, N, A. (Tafi Viejo) > 5.— 
“. Lomas de Zamora (4. Huguet) » 1.50 
Medio beneficio velada del 1.0 de yo 1923 " “48.50 
Lista pro periodico de Rafaela (C. Morales) » 5.— 
E E C, Quijano (J. J. Arocena) ” 30.25 
De Camilo Aldao (Jannoti) 10 bonos de un peso » 1, 
Entradas vendidas en la velada del 10/6/23 ” 208.20 
Da Córdoba (M. Alvarez) 10 bonos de un peso “vn 1.— 
Curba da los Vega (Albornoz) 5 bonos de un peso ,  %.— 
Metán (A. Gimenez) a cuenta de bonos 0 5.— 
Entradas vendidas en la velada del 15 de Juli 1923 ,, 179.70 
Entradas pagadas por M Jimenez ” 4.80 
Entradas pagadas por J. Acuña n 1 
Lista pro ¡ADELANTE! Bella Vista (D. Lopez) 10-00 
TOTAL $ 1817.15 


Primitivo Fernández --- Arturo Romano 
Revisadores de cuentas 


Balance desde 


ENTRADAS: 


De la rifa de un cuadro de Kurt Wilckens: 


M. Fortunatti 20.— 
J. B. Aparicio ” 20.— 
Rodriguez +: 400 
Remate y venta la noche del sorteo ” 15.80 
E, di 28 y P. Fernández “v 4.20 
istas pro-folleto “Kurt Wilckens' recibidas: * 

A cargo de Salvador Serochi (San Nicolás ” 5.30 
= Adolfo Jurnier (Herrera) ó 8.30 

. Victor Regis (R, de Lerma) ” 11.50 

» Rodriguez (B. Blanca) ” 2.50 

z F, Cordeiro (Balcarce) ”» 19,40 

a J. Helgera (Tafi Viejo) » 24.50 

5 Emilio Cetour (San Cristobal) ”n LBD— 

» Pastor Solguero (Embarcación) o 17.00 

" (Resistencia) pe 9.— 

$ Gonzalez (Las Talitas) ” 16.— 

Ñ Carpinteros aserradores y anexos (B. A.) , 29. 

pd Vicente Pionel (E. Diaz) ” «2 

A A "Antonio Luredo" (Rosario) 4 7.50 

» Annrés Huguet (Lomas de Zamora) A 

” J. E. Crousat (Liniers) e 7.90 

AN Vicente Cervera (Mar del Plata) ” 10.— 

» Italo H, D' Eletto (V. Tuerto) ”» 050 

» Crisóstomo Santillán (Las Cejas) ” 8.50 

» Uan linghera ” 0.60 

se Biblioteca Emilio Zola (Santafé) » 18.25 

PA José Pascualetti (Necochea) " 8,50 

" Juan Barin (Santafé) “n 3— 

= A pro Prensa Anarquista (Salta) ds 2.— 

ó Munuel Balsa br ” 7.20 

de F, O, dei Tabaaco (B. Aíres) ” 20.55 
TOTAL $ 318.90 


P. Fernández --- A. Romano 
Revisadores de cuentas 


SALIDAS: 


Pagado a imprenta saldo del N.o 5 ¡ADELANTE! $ 10.— 
Diversos trabajos de imprenta incluso N.o6 ,, ” 175.— 
Trabajos de imprenta según factura ” 387.70 
Telegramas asunto A. S. Bianchi ” 19.50 
Estampillas expedición periodico y correspondencia ,, 10.50 
Gastos de velada 18-3-23 (sin incluir imprenta) s”» 210.95 
Delegación a Salta (A. S Bianchi) ” 20.— 
La a Tafi Viejo (tres compañeros) de 9.50 
Devolución de prestamo a S. Zerpa ”  30,— 
” » a Rojas ” _10.— 
Gastos velada 8-4-23 (sin incluir imprenta) ” 126,60 
Beneficio para '"La Antorcha* » 52. 
Estampillas franqueo para secretaria ” Bd 
Giro postal a (Barcelona) ” 4.65 
Devolución de prestamo a un compañero ”  d.— 
A imprenta impresión ¡ADELANTE! N.o 7 (1.0omayo) , %.— 
Devolución de drestamo a un compañero v 3U.— 
Estampillas para expedición ¡ADELANTE! y corresp. y - 8.50 
A imprenta por manifiestos 20-5-23 ”n 20.— 
Derechos de aduana por encomienda de Moteyideo ,, 2.20 
Pegar carteles y dos telegramas a Rosario 5 3.45 
A imprenta a cuenta de mayor cantidad 30-6-23 ”  90.— 
Gastos velada del 10 de Junio de 1923 » 171.70 
Encomiendas a Jujuy o Y 
A imprenta a cuenta agostu 7 de 1925 ” 20.— 
Pago de luz local mes de julio ” 2 
Estampillas, certificados y sobres ” 6.85 
Gastos velada del 15 de julio de 1923 Abre sw 164.50 
TOTAL $ 1334.50 
RESUMEN e 

SALIDAS $ 1.334.50 

ENTRADAS ” 1,317.13 

DEFICIT a 17.35 


José B. Apárieio 


Tesorero 


SETIEMBRE de 1923 





- SALIDAS: 





DEFICIT ANTERIOR $ 17.35 
A Secretaria para estampillas $ 8.00 
Dos delegados a Tafi Viejo y bombas de estruendo ,, 4.40 
Gastos de secretaria mes de Agosto pe 5-30 
Préstamo a una compañera n 1 
Estampillas para expedición de ¡ADELANTE! ps 5.— 
Telegrama, certificado y estampillas * 2.65 
A la Imprenta a cuenta; Agosto-29.-23 vn Bb 
A cuenta de impresión periódico No. 9 vn VU 
Un marco para el cuadro de Wilckns pa 1 
TOTAL Y 139.70 * 
' ENTRADAS $ 318,90 
SALIDAS  , 139.70 


SALDO en CAJA 30:9-28 , 17920 
José B. Aparicio 


Tesorero 


_Recolectado para este Número: J. B. A. $ 10.=: A, Romano $ 5.; Vetulli E., Casachi 1., A, Zerpa 5 TOTAL $ 26,00 


Todo lo relacionado con “Brazo y Cerebro“, dirigirse al nuevo ' secretario; 


Victorio Vetulli, Lamadrid 842., 


Administración de ¡ADELANTE! y tesoreria a José B. Apáricio, C. Alvarez 510, Tucumán 














